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Aunque parezca mentira han pasado más de veinte años desde que se publicó este libro. A lo largo de estas dos décadas he conocido a muchas personas que estaban relacionadas directa e indirectamente con el estudio del aprendizaje motor. Muchos de ellos ya fallecieron, pero en su momento fueron mis referentes, eran mis héroes, leía todo lo que escribían y me surtían amablemente de sus escritos, por lo que no han muerto del todo. 


A muchos tuve la suerte de conocerlos personalmente, charlé con ellos, me carteé con ellos cuando los emails no existían, y me animaron a seguir en este empeño. 


Bryant J. Cratty tuvo a bien responder a las cartas que un joven español le enviaba y regalarle sus libros, hasta que nos encontramos en Trois Rivieres en un grandioso congreso que allí se celebró en 1979. Todavía guardo muchas de sus cartas. A Jerome Bruner lo conocí a través de mi amigo y mentor José Luis Linaza. El encuentro al que hace mención el profesor Linaza en su prólogo a esta edición del libro, celebrado en la Residencia de Estudiantes de Madrid, con él fue increíble, su mirada era la mirada de la ciencia y su capacidad de escucha provocaba hablar de cualquier cosa sin limitaciones. Richard Magill vino a Madrid varias veces, una de ellas invitado por el INEF para participar en un Congreso Mundial de la AIESEP, y fue allí donde pudimos hablar con tranquilidad y recibir buenos consejos. A H. T. A. Whiting lo conocí de forma casual en un autobús de vuelta a Madrid desde Pamplona, tras haber participado en un Congreso; un viaje de este tipo da para mucho, y no perdí la ocasión.


Cómo no acordarme de mis profesores de la Universidad de Carolina del Norte en Greensboro. Con Bob Christina pasé unos días intensos en Lisboa, donde habíamos sido invitados a unas Jornadas. Hablamos muchísimo y nos reímos más. Posteriormente me avaló para poder realizar una estancia en su universidad, cosa que hice. Allí conocí personalmente a Tom Martinek, al que había leído abundantemente por sus estudios sobre la desesperanza, y con él pasé principalmente dicha estancia, y con ambos mantengo una entrañable relación, son personas de gran calidad humana.


En nuestro país existen muchas personas que en la actualidad se dedican a estos menesteres, pero los pioneros fueron el profesor Bañuelos y el profesor Oña. Con ambos he tenido y tengo una amable relación; personas comprometidas con este ámbito han contribuido a enriquecerlo a lo largo de muchos años, y deseo reconocérselo.


El profesor Ángel Mayoral siempre ha estado ahí incitándome,  diciéndome a su manera, «¡sapere aude!». Él me hizo tomar contacto con autores e ideas que desconocía. Quién nos iba a decir que aquellas pruebas que realizábamos con él, siendo estudiantes,  formaban parte de la batería de Edwin Fleishman, pues así era, y ese fue mi primer contacto con ese autor. Charlar con él en las cortas distancias es simplemente aprender.


No puedo olvidarme de los profesores y profesoras de materias como Aprendizaje y Control Motor o Aprendizaje y Desarrollo Motor que han tenido a bien emplear este texto para sus clases tanto en España como en Hispanoamérica. Solo puedo tener con ellos palabras de agradecimiento. Deseo que esta nueva edición revisada y ampliada vuelva a ser objeto de su confianza.


Mis compañeros del Departamento de Ciencias Sociales de la Facultad de Ciencias de la Actividad Física y del Deporte, vamos,  del INEF de siempre, me acogieron con amabilidad cuando volví desde la Universidad de Castilla la Mancha a Madrid. Quiero destacar de entre ellos, ahora que le toca su retiro, a la profesora María Luisa Bueno, entrañable amiga, por su inmensa labor en elevar la calidad de esta materia a lo largo de tantos años en los estudios de la licenciatura y el grado de este centro. A jóvenes promesas como el profesor José Antonio Navia Manzano, uno de mis estudiantes doctorales que mejor representa las generaciones que están tomando el relevo en este ámbito.


Miguel Ángel Gómez Ruano, Miriam Palomo Nieto, Cristina López de Subijana, María Isabel Barriopedro y Antonio Rivero son personas buenas con las que me siento bien, y eso en la Universidad empieza a ser una extrañeza.


Mi agradecimiento también se extiende a todos mis estudiantes doctorales y de máster que quisieron realizar sus trabajos sobre temáticas relacionadas con el aprendizaje motor, y a los miles de estudiantes que he tenido a lo largo de tantos años y que han estudiado este ámbito con el   libro rosa   de Aprendizaje. He aprendido, sigo aprendiendo de ellos, sobre todo algo que es muy interesante para el que escribe, y es la necesidad de acortar la distancia entre lo que escribimos y explicamos, y lo que los alumnos interpretan cuando lo leen y escuchan.  


De la editorial Antonio Machado, en su momento Visor, solo puedo decir que es una editorial seria, y en los tiempos que corren es una gran cualidad. Gracias a Antonio Borrallo por las facilidades ofrecidas para poder actualizar y renovar este texto. 


Del profesor Josetxu Linaza solo puedo decir cosas buenas. Es una persona bondadosa, agradable, culta y de gran sensibilidad social, de lo que dan cuenta los miles de niños peruanos que pueden jugar en la actualidad. Es incansable, siempre tiene proyectos que permiten que los demás estén y sean mejores personas. En la actualidad desarrolla un ambicioso programa de ludotecas en Perú que es envidiable. ¿De dónde sacará tanta energía? Habiendo tenido como mentor a Jerome Bruner, no es de extrañar que se comporte así. 


Cuando se publicó este libro por primera vez en los años 1980,  se lo dediqué a Catalina, Aixa y Aitana. Gracias a Dios siguen conmigo, pero ahora también hay una más en la familia, Maggy,  que tiene cuatro patas, orejillas puntiagudas y ojos saltones, de ahí que sea necesario que la incorpore en la dedicatoria.


Seguro que me he olvidado de mucha gente, a los que pido perdón. Siéntanse todos reconocidos y a todos les estoy agradecido por haber compartido conmigo su afecto y cariño.


Sobre los errores que puedan existir, no hay nadie más a quien achacárselos que a mi persona, no soy ni quiero ser perfecto.  Siempre he querido acercar la Academia a las personas que diariamente trabajan en las clases de educación física y en los campos deportivos, probablemente porque siempre me he sentido uno de ellos. Sé que no siempre lo he conseguido, pero sigo intentándolo y espero haber avanzado en esta dirección. 














Luis M. Ruiz Pérez


Ajalvir, 16 de julio de 2020 
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El deporte se ha convertido, en nuestras sociedades postindustriales, en un modo enormemente popular de emplear nuestro tiempo de ocio. A medida que el hombre ha ido transformando su entorno natural se han ido modificando también las habilidades necesarias para adaptarse a él.


El paso de las sociedades cazadoras a las agrícolas representó una modificación fundamental de las actividades necesarias para obtener los alimentos necesarios para la supervivencia. En el sistema productivo que caracteriza nuestras sociedades actuales los cambios en estas actividades han sido incluso más profundos. Cazar o recolectar son actividades muy diferentes que ir al supermercado o que los diferentes oficios mediante los que obtenemos el salario.  Quizá una de las razones por las que el deporte ocupa un lugar tan destacado en nuestros días se deba a estos cambios operados en la actividad diaria de los humanos. Los desplazamientos en medios de transporte, la mecanización creciente de las herramientas, las prolongadas jornadas de trabajo en espacios reducidos y con escasa movilidad física, la invasión masiva de la informática en los más diversos sectores de la producción y de los servicios, etc., todo ello contribuye, precisamente, a resaltar la importancia que tiene mantener un mínimo de actividad física que facilite el funcionamiento de un organismo que es fruto biológicamente de un proceso de adaptación a circunstancias muy diferentes de las que hoy constituyen nuestra vida cotidiana.


Y si ello parece obvio, desde el punto de vista morfológico y fisiológico, la importancia de los deportes como mecanismos de aprendizaje y de cohesión social no lo es menos. Creo que en esta segunda característica se basan algunas de las dimensiones sociales,  extradeportivas, que han ido adquiriendo los deportes en su todavía corta historia.


Para muchos ciudadanos los grandes acontecimientos deportivos no les permiten más que una participación indirecta como meros espectadores. Sin embargo, aunque no exista una relación directa entre el rol de espectador y el de practicante de alguna modalidad deportiva, los directivos de estos espectáculos deportivos de masas aluden con frecuencia a la potenciación y estimulación que estos producen sobre la práctica popular de los deportes.


No es probable que tales efectos positivos del deporte puedan lograrse con carácter general sin un esfuerzo específico y sostenido en la educación física de niños y de jóvenes. La vinculación de esta con programas de adoctrinamiento político e ideológico ha impedido que esta parcela de la formación infantil obtuviera la importancia y el reconocimiento social que merece.


Como en cualquier otra actividad educativa, e incluso con mayor prioridad si se trata de superar estos condicionantes históricos en los que se ha desenvuelto, es necesario fomentar las investigaciones y los trabajos teóricos que permitan orientar y mejorar la educación física.


Entre nosotros son escasos estos esfuerzos. Ni desde el campo de la psicología, ni desde el de la educación, ha habido sensibilidad suficiente. En el ámbito específico de la educación física han primado los intereses por el estudio de temas relacionados con la alta competición.


El libro del profesor Luis Miguel Ruiz, que el lector tiene en sus manos, constituye una excepción a este panorama general en el que, como señalaba, no abundan los estudios en español sobre cómo aprendemos a practicar los deportes.


Destacaré algunos de los aspectos que me parecen más sobresalientes del mismo, en la seguridad de que cada lector encontrará, por sí mismo, otros varios no mencionados en este prólogo.


Su primer acierto consiste en enmarcar las teorías sobre el aprendizaje deportivo dentro de los esfuerzos teóricos por explicar otros aprendizajes. Son importantes las referencias que se hacen a lo largo del texto a aquellas teorías que tratan de explicar el desarrollo infantil, incluyendo su conducta motora.


El cambio que se ha producido en la psicología contemporánea en las últimas décadas ha hecho inevitable que esta nueva orientación teórica se refleje en los más diversos ámbitos de estudio,  y este del aprendizaje de habilidades motoras no es una excepción.  La sustitución del enfoque conductista por el llamado enfoque cognitivo ha supuesto el paso de una concepción pasiva del sujeto que aprende por otra más activa. Y, al igual que ha sucedido en otras áreas de investigación, esta recuperación del sujeto psicológico ha enriquecido enormemente la perspectiva desde la que abordar el fenómeno deportivo.


La complejidad de la adquisición de las habilidades motoras que subyacen a cualquier deporte refleja la complejidad misma del funcionamiento de todo ser humano.


Si consideramos la perspectiva de esa adquisición a lo largo del desarrollo infantil es difícil resistirse a la lógica de la explicación piagetiana en la que las propias acciones del niño sobre los objetos que le rodean constituyen los elementos con los que poder construir hábitos y esquemas más generales.


Por el contrario, desde la perspectiva del adulto que aprende habilidades nuevas la representación de ese rendimiento motor tendrá componentes cognitivos, incluso de descripción verbal, que anteceden al control kinestésico y a la automatización de sus diferentes elementos.


El texto del profesor Ruiz tiene una segunda y muy importante virtud, está concebido desde la educación física. Aprender no siempre presupone enseñar. En realidad, a pesar de la variabilidad y riqueza de habilidades motoras que se dan en los mamíferos, solo en los humanos parece producirse esa capacidad de diseñar y controlar el aprendizaje de otros individuos.


La última parte del libro dedica cuatro capítulos a esta problemática específica de la enseñanza deportiva. Las conclusiones pedagógicas elaboradas en ellos entroncan directamente con las cuestiones abordadas en las secciones anteriores. Porque resultaría imposible que las metas educativas no se vieran afectadas por nuestros conocimientos actuales de procesos psicológicos, como el de la transferencia, la atención o la memoria.


De ahí que, entender cómo se aprende constituye, sin duda, la mejor herramienta para entender cómo se puede enseñar.


Finalmente, señalar que comparto plenamente con el autor la necesidad de establecer crecientes puntos de contacto entre los datos procedentes de la investigación empírica rigurosa y los procedentes de las observaciones obtenidas en la práctica educativa.  Ambas actividades se verán mutuamente beneficiadas, y el presente texto es un paso firme en tal dirección al que esperamos sigan otros en un futuro no lejano.






Dr. J. Linaza


Catedrático de Psicología Educativa y de la Educación


Universidad Autónoma de Madrid 
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El libro que vuelvo a prologar del profesor Luis Miguel Ruiz es ya un «clásico» del deporte y el aprendizaje. Pero el autor ha vuelto a ponerlo al día porque son muchas las investigaciones y los estudios que han retomado el interés por los procesos de desarrollo y de adquisición de nuevas habilidades.


En una interesante reunión que el autor y yo tuvimos con Jerome Bruner en la Residencia de Estudiantes del CSIC de Madrid, nos sorprendió a ambos con la pregunta: «¿En qué se diferencia un atleta profesional de un primer bailarín de una compañía de ballet?» Han transcurrido ya unos años desde entonces, y la pregunta sigue rondando en mi cabeza. Y la acompaña otra confesión de Bruner, ya centenario, asegurando que lo fundamental en la génesis de nuevos conocimientos son las preguntas, que pueden abrir nuevas perspectivas. Las respuestas son siempre limitadas y provisionales.


Este texto mantiene las dos preguntas que han hecho de él una lectura obligada para profesores y entrenadores: «¿Por qué los profesionales de la Educación Física y el Deporte no emplean los avances   en aprendizaje motor para mejorar sus intervenciones ?», y «¿  por qué los   que un día recibieron cursos o materias formativas sobre esta cuestión,   las dejan de lado para mantener una forma de intervenir basada en la   intuición y la tradición ?». Son dos ambiciosas preguntas que explican la necesidad del texto. Pero su autor ha considerado que necesitaba una profunda reflexión y ampliación para aspirar a seguir siendo un «clásico» del siglo XXI. Y el esfuerzo ha sido enorme, como puede comprobar el lector. Porque en estos más de 20 años transcurridos hay varias nuevas teorías y muchos estudios y datos empíricos en los que tratar de apoyarse para seguir proporcionando una herramienta que sea útil a los profesionales. Este carácter de   conocimiento aplicado   es algo que debo destacar desde el principio.  No pretende ser un conocimiento encapsulado en sí mismo, para mayor brillo de la Academia. Ha querido que sea un conocimiento que   sirva   a ambos colectivos de profesores y entrenadores, a quienes va dirigido. Su ambición última es la mejora en la práctica de la educación física y del deporte, de las actuaciones de estudiantes y atletas. Envejecer proporciona una perspectiva más amplia,  privilegiada, sobre lo que son estos procesos. 


Un mérito importante del libro es situar el aprendizaje y el deporte en el contexto histórico que sacó a la psicología, y a importantes enfoques pedagógicos, de la pasividad del sujeto conductista para situarlo en el protagonista activo de la construcción de su conocimiento y de sus conductas. Hay en estas páginas un enorme esfuerzo por poner al día al lector sobre los avances en los procesos de percepción, atención, memoria,  pensamiento estratégico, control, etc., derivados de la psicología cognitiva, y relevantes para la adquisición de habilidades físicas.  Pero hay ya, también, las perspectivas de una mente encarnada en un cuerpo, no una metáfora simple del ordenador y del procesamiento de información. Un cuerpo que, a su vez, está situado en contextos específicos y en una sociedad en la que las tecnologías proporcionan posibilidades difíciles de imaginar para la retroalimentación externa de las habilidades motoras desarrolladas.


El autor es muy consciente del escaso valor que tienen los aprendizajes que solo sirven para sobrevivir, para aprobar, y para que nos dejen tranquilos, tanto en la escuela como en la universidad. Se justifican por tradiciones y acumulaciones de conocimientos, con poca o nula referencia a las preguntas que los originan o a su posible utilidad práctica. En este texto hay una importante introducción a cada uno de los capítulos y unas sugerentes actividades para aplicar esos conocimientos a la vida cotidiana de profesores/alumnos, y de entrenadores/atletas. Y aunque no esté dirigido a la segunda parte de los binomios, el autor ha tenido exquisito cuidado en incorporar innumerables observaciones de alumnos y atletas en las descripciones de los fenómenos que los diferentes investigadores y estudios abordan en cada uno de los 14 capítulos del libro. Le preocupa, con razón, que los nuevos términos, los nuevos conceptos, la nueva «jerga» de profesores/entrenadores se quede en mero escaparate y vuelvan a sus tradicionales prácticas e intuiciones para fomentar los aprendizajes de alumnos/atletas.


Quizá esta analogía entre ambos colectivos, alumnos y atletas,  que comparten el hecho de aprender habilidades motoras, esconda también diferencias importantes. La pregunta de Bruner sobre el bailarín y el deportista profesional apunta al esfuerzo de ambos por dominar, mantener y mejorar sus respectivas técnicas de movimientos. En el arte y en el deporte se produce una profesionalización que permite la dedicación de recursos materiales y humanos a niveles de perfeccionamiento insospechados antes.  Pero en sus inicios históricos, y en las trayectorias vitales de sus protagonistas, ambos aparecen vinculados al juego y a la diversión,  sin objetivos externos más que el placer de practicarlos. Esa motivación intrínseca que Piaget encontraba también en el desarrollo cognitivo de los niños. Mover el cuerpo y la mente resulta placentero por sí mismo.


Sin embargo, la analogía entre alumno y atleta quizá plantea nuevos retos. El atleta tiene un objetivo personal de retos y de superación que no podemos dar por supuestos en el caso de los alumnos. Claro que la educación física es un derecho, como otros aspectos de la educación, porque necesitamos de ella para convertirnos en adultos saludables. Por eso es obligatorio que toda la infancia tenga acceso a ella. Pero esa «obligatoriedad» no les convierte en sujetos cautivos de sus profesores. Y ahí sí parece haber un paralelismo con otros aprendizajes, los artísticos, que requieren un espacio diferente al «aula» y unas actuaciones de los aprendices, no solo de los profesores. Y aquí, o son protagonistas, o no hay aprendizajes. No es solo la mente la que está encarnada en un cuerpo, sino que mentes y cuerpos están situados en contextos físicos y sociales diferentes que afectan a cómo concebimos y practicamos nuestras actividades docentes. Formarse como músico,  atleta o bailarín requiere la adquisición de técnicas muy específicas y de prácticas muy disciplinadas. Por ello resultan tan difíciles de soportar a edades muy tempranas. Pero el objetivo de las clases de educación física, o de educación artística, en la enseñanza obligatoria es lograr que   todos   tengan acceso a ellas, que disfruten descubriendo ambos mundos para que puedan seguir participando de ellos en el transcurso de sus vidas. Evidentemente hay escuelas deportivas y academias artísticas para quienes quieren acceder a esa enseñanza más técnica desde muy temprana edad. Y, como en cualquier otro ámbito del aprendizaje, el profesor se sentirá motivado y halagado por el interés de algunos de sus alumnos en el logro de ese conocimiento técnico, y por su aceptación del esfuerzo y la disciplina que requiere acceder a él. 


Por eso la   aplicación   de los muchos conocimientos expuestos en las siguientes páginas requerirá de una reflexión de profesores y entrenadores sobre lo que deben hacer con sus alumnos y atletas.  Educar es siempre hacer algo juntos. Es imprescindible la preparación de las clases, la programación de las actividades, pero luego hay que encontrarse con los alumnos y explicarles lo que proponemos e invitarles a hacer juntos las actividades programadas…, y las que ellos mismos sugieran para lograr esos objetivos que, o son comunes o no serán accesibles.


Este hacer juntos requería la presencia física de profesor y alumno, o de entrenador y atleta. La pandemia provocada por el coronavirus ha obligado a unos y a otros a reinventarse cómo hacerlo en espacios virtuales. El aislamiento físico no debe suponer también un aislamiento social. Al reto de una enseñanza activa,  reivindicada por los grandes pedagogos desde inicios del siglo xx,  se añade ahora la de mantenerla también en estos espacios virtuales.


En el prólogo a la primera edición aludía a cómo el deporte se ha convertido, en nuestras sociedades postindustriales, en un modo enormemente popular de emplear nuestro tiempo de ocio.  Tendremos que reflexionar también sobre cómo el Covi19 ha interrumpido bruscamente la práctica del deporte aficionado y profesional. Y sospechaba que una de las razones por las que el deporte ocupa un lugar tan destacado en nuestras sociedades quizá se deba a los cambios que se han producido en la actividad diaria de los humanos, comparada con la de las sociedades cazadoras y recolectoras. Los desplazamientos en medios de transporte, la mecanización creciente de las herramientas, las prolongadas jornadas de trabajo en espacios reducidos y con escasa movilidad física, la invasión masiva de la informática en los más diversos sectores de la producción y de los servicios, etc., suponía yo que contribuye a resaltar la importancia que tiene mantener un mínimo de actividad física que facilite el funcionamiento de un organismo que es fruto biológicamente de un proceso de adaptación a circunstancias muy diferentes de las que hoy constituyen nuestra vida cotidiana. Escuelas y campos deportivos han tenido que cerrar durante un largo período, en muchos lugares del planeta, para hacer frente al riesgo de contagio de un virus desconocido. Hemos tenido que transformar en pocos días nuestros entornos cotidianos y hemos tenido que modificar también muchas de las habilidades necesarias para adaptarnos a los nuevos estados de alarma,  confinamiento o toque de queda. Algo que hacemos continuamente pero que, en circunstancias especiales, nos obliga a hacerlo con mayor premura e intensidad.


Me resta agradecer al profesor Luis Miguel Ruiz el esfuerzo que ha supuesto incorporar los muchos avances en el conocimiento que,  en el campo de la adquisición y el desarrollo de las habilidades motoras se han producido en estos años, tanto en el plano teórico como aplicado. Las respuestas, como decía Bruner, son siempre parciales y susceptibles de ser reemplazadas por otras nuevas. Pero las preguntas abren perspectivas novedosas y muy fértiles.  Efectivamente, el intento de responderlas ha valido la pena y permitirá a profesores y entrenadores unas prácticas docentes y deportivas más satisfactorias, para ellos y para sus alumnos y atletas.






Lima, 1 de julio de 2020


José Luis Linaza


Catedrático Emérito de la Universidad Autónoma de Madrid
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Han pasado casi 25 años desde la primera edición de este libro.  Esta segunda edición nació como una necesidad, la necesidad de seguir siendo una herramienta útil para los profesionales de la educación física y deporte, de ahí que se haya revisado y actualizado en todos sus apartados.


Los avances en el conocimiento sobre esta materia han sido enormes, tanto en el plano teórico como en el aplicado, pero sigue existiendo la misma situación que se concreta en las siguientes preguntas: 


  ¿Por qué los profesionales de la Educación Física y el Deporte no emplean los avances en aprendizaje motor para mejorar sus intervenciones? ¿Por qué los que un día recibieron cursos o materias   formativas sobre esta cuestión las dejan de lado para mantener una forma de intervenir basada en la intuición y la tradición?


Ya en 1980, Robert Singer se planteaba si la investigación y el conocimiento sobre aprendizaje era válida para los profesionales o una pérdida de tiempo. Sin duda es una pregunta que sigue siendo válida en la actualidad, a pesar de que la mayoría de los programas formativos de los futuros profesionales tiene materias relacionadas con esta cuestión.


Un hecho que parece repetirse de manera habitual es que los profesionales de las actividades físicas y deportivas (profesores o entrenadores) saben más de los postulados de los teóricos e investigadores del aprendizaje que de aquellos que han profundizado de manera notable en el aprendizaje motor. Las razones de que estos profesionales confíen más en Piaget, Bruner o Vigotsky y no en Schmidt, Davids o Magill son diferentes. Una de ellas puede ser el énfasis que los estudiosos del aprendizaje han tenido en la investigación básica, con tareas y actividades que poco tenían que decir a los profesores de educación física o a los entrenadores deportivos.


Y, por otro lado, está el empleo de un leguaje oscuro que impide que la comunicación entre los investigadores y los profesionales sea efectiva. En un principio los profesores de educación física que habían estado habituándose a hablar de estímulos, respuestas, refuerzos y castigos, tuvieron que acomodarse a emplear expresiones como procesamiento de información,   inputs,  outputs, programas motrices o   feedbacks   para en la actualidad comprender esas mismas realidades bajo expresiones como atractores, grados de libertad,   constraints   o   affordances.


Esta nueva lengua que invade las revistas especializadas y contribuye a que quienes la usan formen parte de una especie de tribu o logia, y dejen de lado a aquellos que no la entiende o no la emplean, pero como consecuencia provoca que numerosos profesores y entrenadores vuelvan a sus expresiones más comunes,  a su lenguaje pedagógico o deportivo, e ignoren a quienes no son capaces de mostrarles de manera más sencilla fenómenos complejos con los que conviven cada día.


Sin duda este sigue siendo el reto, de ahí que se hayan revisado y actualizado los diferentes capítulos y se hayan llevado a cabo algunas modificaciones en la propia organización del libro, para seguir acercándonos todavía más a los que al fin y al cabo son los destinatarios del libro, los profesores y los entrenadores.


Como entonces, existe en la actualidad una necesidad por presentar de forma organizada las numerosas cuestiones relativas al aprendizaje y control motor, y su aplicabilidad al mundo de la Educación Física, Deporte y Reeducación Deportiva. Son numerosos los profesionales que tienen la responsabilidad de enseñar o recuperar habilidades motrices y deportivas en otras personas, y que solicitan apoyo y conocimiento sobre aspectos relacionados con el proceso de aprendizaje motor. Las razones que hace una veintena de años nos movieron a elaborar este texto siguen estando vigentes en la actualidad. 


Esta segunda edición del texto que ahora tienen en sus manos tiene como misión poner al lector en contacto con los asuntos más actuales y relevantes que se analizan e investigan sobre esta materia,  manteniendo las mismas intenciones:






1.º Organizar de forma comprensible y significativa los hallazgos más relevantes en materia de aprendizaje y control motor.


2.º Contribuir a disminuir la distancia existente entre la teoría y la práctica cotidiana, entre los datos de investigación y las sesiones de enseñanza de habilidades motrices y deportivas.






Es por ello por lo que en cada capítulo se haya seguido adoptando un enfoque aplicado y cercano al terreno. De ahí que en primer lugar se dejen claros los  objetivos  de cada capítulo, se ofrezca el  contenido principal, se presente un  recordatorio  de las ideas principales tratadas al final invitándole a  poner lo aprendido sobre   el terreno,  favoreciendo la adquisición de un  vocabulario básico.  En algunas ocasiones se propondrá que el lector vaya a internet a ver algún vídeo que resulta de interés para el tema tratado o que consulte alguna lectura que se considera relevante.


Los diferentes temas abordados son aquellos que a lo largo de estas décadas he percibido que son los más reclamados por los profesionales, o aquellos a los que estos profesionales tenían menos acceso, presentándolos de forma comprensible sin por ello caer en la vulgaridad.


La organización del texto sigue permitiendo una lectura independiente de cada capítulo, pero manteniendo una estructura de conjunto y de interrelación, con un hilo conductor a lo largo de todos los capítulos.


La investigación avanza a un ritmo vertiginoso, y explicaciones que en una época fueron aceptables en la actualidad son puestas en tela de juicio. No dudo que en las próximas décadas siga ocurriendo este fenómeno, en el que espero que participen.


Asumiendo mi propia imperfección es posible que haya dejado asuntos o temas de lado o en el olvido, y que me haya centrado más en otros. Me ha resultado imposible poder abarcarlo todo y siempre me ha perseguido la idea de que lo elegido debiera tener valor aplicado para los estudiantes, profesores de educación física y entrenadores deportivos. 


De ahí que pida disculpas y asuma mis limitaciones. Siempre existe la duda de no haber conseguido los objetivos marcados, pero el intento ha merecido la pena. Dejo en manos del lector la evaluación de este esfuerzo.


Por último, deseo realizar un comentario en cuanto al tratamiento del género en este libro. Me ceñiré a lo que la RAE indica sobre esta cuestión, ya que no se realizarán desdoblamientos innecesarios desde el punto de vista lingüístico: 



«En los sustantivos que designan seres animados existe la posibilidad del uso genérico del masculino para designar la clase, es   decir, a todos los individuos de la especie, sin distinción de sexos: Todos   los ciudadanos mayores de edad tienen derecho a voto…»


Este «uso genérico del masculino se basa en su condición de término no marcado en la oposición masculino/femenino. Por ello, es   incorrecto emplear el femenino para aludir conjuntamente a ambos sexos, con independencia del número de individuos de cada sexo que formen parte del conjunto. Así, los alumnos es la única forma correcta   de referirse a un grupo mixto, aunque el número de alumnas sea superior al de alumnos varones».





Esto simplificará el discurso, ayudará en su lectura y sigue siendo lo propio del idioma español.


 
Capítulo 1

 
  El aprendizaje motor y deportivo: Un campo de estudio y aplicación













 Finalidad y objetivos del capítulo




La finalidad del presente capítulo es introducir al lector en el ámbito del aprendizaje motor y su evolución, los diferentes paradigmas que lo han caracterizado hasta la actualidad, destacando su especial relevancia para los profesores de educación física y los entrenadores deportivos, así como el papel que la investigación básica y aplicada tiene en su labor profesional.


Una vez leído este capítulo debería ser capaz de:




1. Definir los conceptos de aprendizaje motor y   performance  motriz.


2. Establecer las diferencias entre estos dos conceptos.


3. La evolución del pensamiento sobre cómo sucede el proceso de aprendizaje motor.


4. Explicar qué son los refuerzos y su diferencia con el castigo.


5. Comprender cómo es el procesamiento de información y sus etapas.


6. Definir el concepto de   feedback   y de autorregulación de las acciones motrices.


7. Distinguir entre la investigación básica y aplicada.












 1. Introducción 




Tal vez, en el mundo del estudio del comportamiento motor,  una de las cuestiones más tratadas, y a la vez más controvertidas, sea la del propio concepto de aprendizaje motor y su definición.  Numerosas teorías psicológicas y pedagógicas han definido el fenómeno del aprendizaje destacando los cambios y las transformaciones que se producen en las personas por el hecho de practicar. 


Del mismo modo, todos los profesores de educación física y entrenadores deportivos saben lo que es aprender, aunque no lo definan como los académicos. Saben que, para poder aprender una habilidad deportiva es necesario que el individuo practique abundantemente. Un violinista, un conductor de coches deportivos, un piloto de combate o un saltador de pértiga necesitan emplearse a fondo para dominar sus respectivas habilidades. La fluidez y armonía de sus movimientos no surge de la nada, emerge de las abundantes horas de práctica e instrucción que han recibido,  y eso es lo que le separa del novato, del debutante.


El profesor y el entrenador también saben que cada individuo,  cada deportista, es un mundo, que, a pesar de que un grupo de escolares o de deportistas estén observando una misma demostración, las soluciones que ofrecerán serán propias y particulares, de ahí la necesidad de considerar las diferencias individuales. De ellas se irá tratando en cada uno de los capítulos que se presentan en este libro.


También conocen cómo el contexto en el que practican influye en los aprendices. Intentar promover el aprendizaje motor en una clase, en un ambiente con una temperatura elevada o muy baja,  influye de forma notable en quienes tienen que atender y participar,  de ahí la importancia que tienen los espacios de trabajo. Del mismo modo que enseñar una habilidad gimnástica en un patio en invierno o practicar en el pabellón dividido por una cortina, con otra clase de niños más pequeños al otro lado, se convierte en un reto para cualquier profesor o entrenador. Sin duda son muchas las circunstancias ambientales y contextuales que pueden directa o indirectamente afectar el proceso de aprendizaje motor (Ruiz,  2020; Tomlinson, 2015). Pero partamos de su definición.






 2. Definir el concepto de aprendizaje motor y deportivo




Definir el concepto de aprendizaje motor es como realizar un ejercicio histórico. Este concepto de aprendizaje motor y deportivo,  como el de aprendizaje en general, ha originado numerosos intentos de definición por parte de numerosas escuelas psicológicas,  en las que en un caso han dado énfasis a los procesos que están involucrados en dicho aprendizaje, y en otras, a los productos o comportamientos fruto del mismo. 


El que fuera profesor de la Universidad de Pensilvania John Lawther (1968) lo definió como   el cambio relativamente permanente de la conducta motriz de los alumnos, como consecuencia de la práctica   y del entrenamiento, lo que sin duda reflejaba el   zeitgeist   de la época, el tipo de pensamiento conductista que ha estado, y en muchos casos sigue estando, presente en la mente de muchos investigadores y profesionales. Es el caso de Kerr (1982), quien lo definió como «un cambio relativamente permanente en la   performance   motriz   como resultado de la práctica o la experiencia pasada» 


El profesor Robert Singer (1986a) lo definió como el   proceso de adquisición de nuevas formas de moverse, mientras que para los alemanes Grosser y Neuimaier (1986) el aprendizaje deportivo-motor era el proceso de   obtención, mejora y automatización   de habilidades motrices, como resultado de la   repetición (práctica)  de una secuencia de movimientos de manera   consciente   y en su   reforzamiento, sea positivo o negativo. En esta definición ya encontramos muchos más detalles, como el que la práctica y la repetición y su reforzamiento deben ser conscientes, es decir, que el aprendiz debe darse cuenta de lo que está aprendiendo. 


Con la irrupción de los postulados del cognitivismo, la forma de contemplar el aprendizaje motor también cambió. Las definiciones basadas preferentemente en el   resultado (producto) del   aprendizaje   pasaron a ser definiciones en las que se resaltaba el papel de los   procesos y operaciones cognitivas   que subyacen en todo aprendizaje de habilidades motrices y deportivas. Para Magill (2001, p. 169)   el aprendizaje motor es un cambio en la capacidad de   una persona para llevar a cabo una habilidad, y que se infiere de una   mejora relativamente permanente como resultado de la práctica y la experiencia. 


Para Rose y Christina (2006) el aprendizaje motor es:   el proceso mediante el cual los individuos modifican de forma fiable la capacidad   de producir un rendimiento motor y su rendimiento motor actual como   consecuencia de la instrucción, la práctica y/o experiencia  (p. 168). 


Para Richard Schmidt (1986) y Schmidt y Lee (1999) el proceso de aprendizaje motor supone una serie de estadios del   procesamiento informativo:




1.   Estadio de identificación del estímulo.


 • Reconocimiento de patrones y extracción de los rasgos característicos.


 • Abstracción.


2.   Estadio de selección de la respuesta.


 • Elección de qué hacer.


3.   Estadio de programación de la respuesta  .  




Sin embargo, encontramos incompletos estos estadios, ya que,  como muy bien indicó Bruner (Ruiz y Linaza, 2015) en este proceso, habría que destacar, además de los estadios propuestos por Schmidt, un cuarto estadio centrado en la evaluación del efecto de las acciones realizadas, de constatación de la competencia, que permitirá la formulación o reformulación de nuevos planes de acción. 


Es la toma de conciencia a la que Grosser y Neuimaer hacían mención y que favorece que los aprendices vayan constatando el efecto de sus acciones, lo adecuado de las mismas y favorece la selección de las mejores soluciones motrices a los problemas que vayan encontrando. 


Los diferentes enfoques pedagógicos de la educación física han admitido una determinada concepción del aprendizaje motor. Así,  las más analíticas aceptaron una definición basada en la consecución de resultados (productos) y en la necesidad de descomponer las habilidades motrices en sus diferentes elementos a fin de conseguir que los alumnos las practicasen y dominasen, y también para que, en su recomposición, se pusieran en acción los mecanismos de asociación que tanto destacaron las corrientes asociacionistas y conductistas. Asumir que estas concepciones han desaparecido, no sería hacer honor a la verdad. En numerosos contextos de aprendizaje motor, y no solo los ligados a la educación física y el deporte, se sigue actuando con estas premisas.


Considerar la existencia de mecanismos subyacentes responsables del procesamiento cognitivo de las informaciones ha supuesto una clara reformulación de la actuación pedagógica,  considerando a los escolares como procesadores activos de información, y no solamente como receptores pasivos de las instrucciones del profesor. La pedagogía de la repetición mecánica se puso en cuestión y nacieron nuevas propuestas basadas en la exploración y el descubrimiento.


Como indican Rose y Christina (2006), más allá de las definiciones de los diferentes autores, lo que en la actualidad se destaca es que para comprender el aprendizaje motor se deben considerar tres elementos interrelacionados. Por un lado, el propio aprendiz; por otro, las tareas o tarea que tiene que aprender, y por último, el contexto en el que el proceso de aprendizaje se lleva a cabo.


Es por ello por lo que las características del aprendiz son muy importantes. El aprendiz no es un mecanismo de respuesta, posee un conjunto de cualidades personales que no deben ser dejadas de lado (físicas, motrices, emocionales, cognitivas). No se presentan ante el profesor o entrenador vacíos de experiencias, no son la clásica   tabula rasa, poseen experiencias y conocimientos que pueden influir en el proceso de aprendizaje. 


Las características de las tareas son también muy relevantes, y de ellas se hablará más adelante, pero indiquemos en estos momentos que todas las habilidades motrices y deportivas no son iguales, y, por tanto, todas no deberían ser tratadas de la misma manera. Su estructura y organización de sus elementos es diferente entre unas y otras. Entre realizar un equilibrio invertido y lanzar a portería en balonmano hay notables diferencias, exigen diferentes recursos, su dificultad objetiva es diferente y, por tanto, su tratamiento pedagógico debe ser diferente. Todos los modelos de análisis de las habilidades motrices han tratado de destacar estos aspectos (ver cap. 6).


No reconocer que el aprendizaje motor depende de los contextos y condiciones en los que se lleva a cabo, es no reconocer la realidad que cada día se lleva a cabo en gimnasios, piscinas,  tatamis, pistas deportivas y terrenos de entrenamiento. Los contextos y condiciones hacen referencia tanto a los métodos de enseñanza que los profesores y entrenadores emplean como al clima de aprendizaje que favorecen los medios materiales y los espacios y lugares en los que se desarrolla (Ruiz, 2020).


En definitiva, lo que ya no hay duda es que el aprendiz es un activo solucionador de problemas. El aprendizaje motor no es solamente un   aprendizaje ejecutivo de respuestas motrices,   sino que es también un   aprendizaje perceptivo y decisional.   Aprender una nueva habilidad es un problema que debe solucionar y que para ello pone en acción los recursos que posee acomodándolos a las condiciones de práctica que le ofrecen o se va encontrando,  explorando cuál es la más apropiada en cada momento del proceso.  


Como indicaba Newell (1991), este proceso de solución supone una constante reorganización de sus percepciones y de sus acciones,  de tal modo que lo que va mostrándose son nuevas estrategias de solución, nuevas formas de percibir y actuar.






 3. Algunas consideraciones básicas




Una vez definido el concepto llega el momento de ponerlo sobre el terreno, y cuando esto se hace surgen toda una serie de cuestiones que es necesario aclarar:



¿Por qué se dice que el aprendizaje motor se infiere? ¿Por qué muchas veces lo que los escolares o los deportistas realizan no es expresión de lo que han aprendido? ¿Por qué otras veces lo que realizaron correctamente el día anterior son incapaces de volverlo a   hacer ese día en la clase o entrenamiento?  





En definitiva, se hace necesario analizar algunos aspectos que nos permitan comprender mejor el proceso de aprender.






  3.1. Deducimos que alguien ha aprendido una habilidad motriz por la consistencia y estabilidad de sus actuaciones  (performances)




Lo deducimos por lo que vemos que hace el individuo. El proceso de aprendizaje motor es un proceso interno, que ocurre dentro del aprendiz. El profesor de banjolele contempla cómo su alumno es capaz de ejecutar una canción, y de ello deduce que la ha aprendido. El entrenador ve cómo su deportista de la escuela de atletismo pasa las vallas con ritmo y coordinación, y deduce que ha aprendido. Un profesor de educación física se siente satisfecho cuando contempla cómo, después de varias sesiones de aprendizaje,  los alumnos de su clase son capaces de entrar a canasta sin problemas. Nosotros mismos deducimos que hemos aprendido a realizar un bizcocho cuando ya no necesitamos el tutorial de   youtube  que nos guíe y el resultado es muy aceptable. Recordamos todos los ingredientes, los pasos a llevar a cabo y como consecuencia disfrutamos de un buen bizcocho para desayunar.


Luego parece existir una estrecha relación entre lo que se entiende por aprendizaje y lo que se define como   performance. Pero no se debe olvidar que el aprendizaje motor es un proceso interno que se celebra en el cerebro del aprendiz y del que solo tenemos constancia por su rendimiento   (performance),   y que no siempre esta  performance   es el indicador más fiable del aprendizaje.






  3.2. Las diferencias entre aprendizaje motor y   performance   motriz




La distinción entre aprendizaje y   performance   es sin duda uno de los principios más relevantes en el estudio del aprendizaje motor.  Como profesores de educación física observamos lo que los alumnos/as son capaces de hacer después de un tiempo de práctica.  Les proponemos que realicen tareas y constatamos sus resultados,  pero la cuestión que se plantea es si esa forma de actuar de los escolares (performance) refleja realmente lo aprendido (Ruiz y Graupera, 2011). 


Diferentes autores (Bjork y Borjk, 2011; Rose y Christina,  2006; Schmidt y Bjork, 1992) plantean que durante la práctica se pueden dar dos tipos de resultados. Por un lado, unos resultados relativamente permanentes. Es cuando afirmamos que después de una serie de días o meses de práctica han aprendido a realizar un equilibrio de manos, un remate en voleibol o a nadar crol. Por otro lado, también se producen efectos temporales, algunos favorables y otros desfavorables, que se hacen notar en la forma de actuar de los alumnos/as, por ejemplo, cuando están cansados, aburridos o distraídos y se equivocan en cómo tienen que colocar las manos al realizar una rondada, o cuando un profesor pone un elevado empeño en su alumno, lo motiva intensamente para que sea capaz de atender lo que le indica y sea capaz de rodar sobre la colchoneta de forma correcta, pero esta competencia desaparece cuando desaparece el apoyo del profesor. 


Como indicaron Schmidt y Bjork (1992), el estudio de la distinción entre aprendizaje y   performance   en el ámbito del aprendizaje motor tiene ya una larga tradición, y si bien en sus comienzos no resultó un asunto atractivo de estudio, en la actualidad se acepta la idea de que ciertos cambios en la   performance  motriz los individuos no deben ser considerados siempre un indicador de lo que ha aprendido, ya que hay variables que favorecen más el aprendizaje motor que otras. De ahí que para los profesores y entrenadores la clave consista en distinguir qué tipo de variables son las que provocan efectos permanentes en el aprendizaje de los individuos y cuáles solo tienen efectos temporales en su   performance   motriz, como, por ejemplo, la fatiga.


La investigación ha demostrado que no siempre lo que los alumnos realizan en un momento dado es expresión real de lo que han aprendido (Schmidt y Bjork, 1992; Fairbrother, 2010;  Soderstrom y Bjork, 2015). Ha quedado demostrado que existen efectos paradójicos que tienen lugar cuando se llevan a cabo diferentes modos de practicar, y que los resultados inmediatos pueden no ser una expresión aceptable de lo aprendido, en definitiva, que el rendimiento durante la práctica es una manera débil de predecir el aprendizaje (Maas   et al., 2008). 


Es por ello por lo que siendo la   performance motriz   el medio por el que se deduce el aprendizaje motor, y que esta no siempre es el indicador más fiable de dicho proceso, se hace necesario constatar posteriormente (retención) el verdadero efecto de la práctica, y confirmar los efectos permanentes en el comportamiento hábil de los escolares, o poner a los individuos ante la tesitura de tener que aplicar lo aprendido en otro contexto (transferencia) (Rose y Christina, 2006). 


Recordemos que la forma de organizar las condiciones de práctica puede provocar estos   efectos paradójicos.   Esto ocurre cuando proponemos, por ejemplo, programas de práctica variable o aleatoria (ver cap. 13) o cuando manipulamos el   feedback   externo (ver cap. 14), en el que la   performance   obtenida justo después de finalizar la fase de entrenamiento muestra que quienes han practicado de esta forma no rinden de la misma forma que quienes han recibido constantemente un   feedback   en cada ensayo o han repetido una y otra vez, de la misma manera, la habilidad a aprender. Sin embargo, cuando a estos individuos se los somete a una prueba de retención o transferencia, sus resultados se invierten y superan a los que antes les superaban.


Situaciones en las que se proponga a los escolares al día siguiente que apliquen lo practicado a una nueva situación (transferencia), o confirmar que son capaces de llevar a cabo la tarea en unas condiciones similares a las que practicó (retención),  permitirán conocer los efectos de dicha forma de practicar, y confirmar si estas condiciones de práctica propuestas favorecieron o no el aprendizaje. La cuestión que se plantea es saber en cuántas ocasiones nos planteamos esta circunstancia en las clases de educación física, es decir, si nos preocupamos realmente por constatar lo que los escolares aprenden realmente. 


Sin duda, como profesores de educación física siempre estamos ante la posibilidad de que los resultados inmediatos nos engañen,  y que deduzcamos inadecuadamente que los alumnos han aprendido cuando puede que no sea así, de ahí que se proponga tener paciencia, dejar que el aprendizaje se lleve a cabo y se manifieste, ofreciendo tareas y situaciones en las que lo aprendido tenga sentido e inciten a los escolares o deportistas a tener que aplicarlo.


Distinguir entre estos dos conceptos puede ayudar a los profesores y entrenadores a establecer las condiciones más adecuadas para favorecer el aprendizaje y en qué condiciones se debería observar las   performances   de los escolares o deportistas para poder realizar inferencias sobre su aprendizaje (Magill, 2001).






  3.3. No siempre se aprende lo correcto




Es de todos conocido que en muchas ocasiones lo que se aprende no es lo más correcto. Que existe la posibilidad de aprender errores que posteriormente son muy complicados de resolver. De ahí la importancia que tiene una buena enseñanza para evitarlos. Esto nos lleva a considerar que la práctica debe ser de calidad para que se provoque un aprendizaje de calidad. No quiere esto decir que los errores sean en sí mismo nefastos, son una parte del proceso de aprendizaje motor. Los novatos suelen cometer muchos errores y muy variables en la fase inicial del aprendizaje,  pero el problema es que dichos errores se cristalicen.






 4. Un breve recorrido histórico 




Son diferentes las revisiones que se han realizado sobre la evolución del estudio del aprendizaje y control motor (Adams,  1987; Schmidt y Lee, 1999; Summers, 1992; Thomas, 2006). A lo largo de todas estas décadas el pensamiento y la investigación han evolucionado hasta tal punto que es imposible poder consultar todo lo que en la actualidad se escribe sobre este particular pero que presentaremos a continuación en sus rasgos principales. 






  4.1. Sobre paradigma conductista 




Supera la intención de este texto realizar una referencia detenida de las diferentes teorías del aprendizaje que han podido tener un cierto significado para el aprendizaje motor. Desde el condicionamiento clásico en el que el aprendizaje de una habilidad supondría un proceso de construcción de reflejos condicionados a través de la sustitución de un estímulo por otro,  son numerosos los estudios los que han pasado a la historia de la psicología del aprendizaje (Kerr, 1982).


Entre los partidarios de las   concepciones asociacionistas,   que en los años 1930 y 1940 predominaron en la palestra científica,  destacamos a Thorndike (1935) y sus diferentes leyes como la   Ley de Preparación   o   Disposición  (readiness) y que enuncia que es necesario estar preparado para poder aprender, tener la motivación y el desarrollo motor necesario. También planteó la   Ley del Efecto  por la que destacaba cómo un escolar tiende a desear repetir una acción que ha tenido un efecto satisfactorio para él. Por último,  planteó la   Ley del Ejercicio, Uso y Desuso   para destacar que para que se establezca de forma estable una conexión entre un estímulo y una respuesta se debe ejercitar, practicar.


Estas ideas llevan a pensar en que la mejor manera de aprender una actividad o una habilidad sería proponer que los aprendices practicaran de forma específica y lo más cercana a la forma final de dicha actividad o habilidad, todo ello en un clima satisfactorio en el que las recompensas estén presentes. Es por ello por lo que numerosos pedagogos trataron de hallar soluciones a sus problemas cotidianos a través de estas propuestas y las que otros autores como Hull o Guthrie realizaron (Hoover y Wade, 1985). Los educadores físicos y entrenadores deportivos trataron de aplicar en las canchas y en el gimnasio los principios emanados de estas propuestas asociacionistas. 


Así, Rushall y Siedentop (1972) aplicaron los conceptos y postulados de Skinner a la Educación Física y al Deporte en su libro   El Desarrollo y Control de la Conducta en el Deporte y la Educación Física.   En él presentan los diferentes principios de las teorías de Skinner para favorecer el aprendizaje motor de los escolares y deportistas, en los que lo mental desaparece y el cerebro del aprendiz se convierte en una caja negra.


Uno de los conceptos claves para cambiar o modificar la conducta de los escolares ha sido el de   Refuerzo  (Tjeersdsma, 2017) y que es necesario diferenciar de otros conceptos que habitualmente se han empleado en ámbitos pedagógicos. 


En primer lugar, cuando en un contexto de aprendizaje motor se dice que se da un   refuerzo positivo, se está indicando que se busca que la conducta del escolar se mantenga o se repita como consecuencia de que percibe que ha conseguido algo positivo (una palmada en la espalda, una medalla, un reconocimiento público,  etc.) después de haber actuado. 


Los entrenadores y los profesores están muy habituados a emplear refuerzos tangibles e intangibles para fortalecer las conductas positivas de sus alumnos o deportistas. Pero también este refuerzo puede ser   negativo, lo que supone que para conseguir que una conducta se mantenga o repita, se elimina algo que el individuo percibe como aversivo. 


Cuando un profesor de educación física deja de avisar con bajarles la nota cuando la carrera continua que tienen que realizar en el calentamiento la llevan a cabo sin caminar, saben que están en la buena dirección, o cuando un entrenador que en una sesión de entrenamiento de unas jugadas en balonmano deja de increparles por su falta de motivación, saben que eso es lo que su entrenador está buscando y se comportan de esa forma. Tanto en un caso como en el otro lo que se busca es fortalecer y aumentar una conducta en los escolares que están aprendiendo. 


Cosa diferente es el famoso   castigo   del que tantas veces se habla, generalmente en tono de desaprobación. La realidad suele ser tozuda, y tanto los profesores, los entrenadores o los propios padres echan mano de esta herramienta cuando no encuentran otra salida,  y no siempre con buen criterio.


Tal vez el punto de partida sea indicar que los castigos no debieran existir, pero ese mundo ideal choca con el real. Si un alumno abusa de otro en la clase, si otro alumno golpea a sus compañeros con la pica o si un deportista intencionalmente no ayuda a su compañero en la realización de una habilidad, y como consecuencia este se lesiona, o si falta de forma continuada al respeto al entrenador, es habitual que se busque la solución a estos problemas castigando al alumno o deportista para tratar de eliminar ese tipo de comportamiento. Digamos que el castigo es una acción que trata de forma directa de disminuir la presencia de una conducta inapropiada, que busca que el infractor huya de él y adopte un comportamiento más adaptado a la situación.


No obstante, los profesores debiéramos considerar algunos aspectos si llegara el caso de tener que emplear este medio de actuación. En primer lugar, es necesario destacar que nunca debe ser una venganza del profesor o entrenador hacia el deportista o alumno. No se trata de eso, la implicación emocional de los adultos debe ser mínima, si se ha llegado a la situación de tener que castigar es porque es la única forma disponible de corregir un comportamiento inapropiado, por lo cual, el castigo siempre debe ofrecer una salida airosa de él, el castigado debe percibir que tiene una salida a esa situación, que puede evitarlo si se comporta de una forma apropiada.


Esto lleva a lo que los partidarios de este enfoque destacan, y es la asociación entre dicha acción punitiva y el hecho castigado.  Cuando un profesor de educación física castiga a un alumno concreto porque le han dicho que el día anterior jugó al fútbol con el balón de voleibol siendo algo que está expresamente prohibido,  no está consiguiendo cambiar esa conducta. No existe esa conexión entre las dos circunstancias como para que el escolar la perciba. Se corre el peligro que interprete el castigo como una expresión de que no le cae bien al profesor.


También es apropiado que el castigo sea proporcional a la conducta que se desea eliminar. Hay muchas situaciones en las clases de educación física en las que los profesores reaccionamos de forma poco inteligente, castigando de forma indiscriminada, por ejemplo,  a toda la clase, y con castigos desproporcionados (por ejemplo, estar toda la clase dando vueltas al patio). Así, se puede dar el caso de que los escolares griten tanto en la clase que el profesor tenga dificultades para que le escuchen, lo que trae como reacción que los ponga a dar vueltas al patio hasta que él diga que es suficiente. En una situación como esta caben varias preguntas. 


La primera es por qué no había establecido una simple regla relacionada con el escuchar al profesor. Segunda, no se debe tener miedo al ruido, en una clase de educación física es normal que puedan elevar la voz más que en el aula, la clave de nuevo es establecer unas reglas de funcionamiento en la clase, pocas, claras y que se cumplan por parte de todos. En tercer lugar, la reacción no puede ser descontrolada. Si existen reglas que establecen que por el hecho de no escuchar al profesor la consecuencia es sentarse en silencio en el banco y no jugar el partidillo durante 5 minutos,  lo que no parece lógico es ponerle a realizar flexiones de brazos;  existe una regla y se debe aplicar cuando se incumple. 


Además, no parece lógico y cabal que si un profesor busca que sus alumnos amen la práctica de actividades físicas y deportivas, y desarrollen un estilo de vida activo, que por norma las emplee como castigo, y que sus reacciones ante situaciones que le desagradan de sus alumnos sea que den vueltas sin sentido al patio,  realicen burpees sin sentido, hagan desplazamientos en cuclillas hasta que él diga o que suban y bajen las escaleras del pabellón.


Rushal y Siedentop (1997), centrándolo en el aprendizaje motor, destacaron seis (6) propuestas para que lo profesores pudieran aplicarlas en sus clases de Educación Física con vistas a favorecer el aprendizaje motor:




1. Se debe   reforzar positivamente   la participación del alumno.


2. Se debe dotar al alumno de   experiencias de éxito.  


3. Se debe reforzar los   esfuerzos, intentar conseguir el dominio de   la habilidad.


4. Se debe ofrecer   refuerzos de tipo social.


5. Se debe favorecer la   participación en equipo.


6. Se debe reducir al máximo las   experiencias de fracaso.




Como de lo que se trata es de modelar la conducta de sus escolares, es decir, desarrollar sus conductas por aproximaciones sucesivas empleando los refuerzos (Tjeersdsma, 2017), el profesor debe considerar una serie de pasos para conseguirlo:




1. Establecer   qué se desea conseguir, la conducta terminal.


2. Seleccionar él o los   refuerzos   que fortalecerán la conducta deseada. 


3. Determinar la   secuencia de actuación.


4.   Analizar   y agrupar los diferentes segmentos de la conducta a enseñar.


5. Determinar el   método   para administrar las contingencias de reforzamiento.


6.   Reforzar   cada paso.


7.   Valorar   habitualmente la conducta terminal y reforzarla.




Está claro que una de las cuestiones básicas es   cómo controlar las contingencias, o las relaciones entre la conducta deseada y sus consecuencias, recordando que los refuerzos pueden ser de diferente tipo: 1)   materiales, como una camiseta, una gorra, un certificado o un caramelo; 2)   sociales, como el   feedback   del profesor/entrenador, las palabras de apoyo, la aprobación del grupo o del equipo, una sonrisa,  un pulgar levantado; 3)   actividades, como permitir la elección de actividades para la clase, ayudar al profesor a sacar el material,  favorecer que algún alumno dirija el calentamiento, y 4)   otro tipo de   actividades   que son del agrado de los alumnos/deportistas, como asistir a partidos o actividades deportivas o realizar una merienda de equipo.    


Para llevar a cabo esta tarea Rushall y Siedentop (1972) proponen primero definir claramente las conductas en términos observables y mensurables, así como establecer una medición continua. Cuando las conductas no se consigan, las tareas deberán analizarse y reforzarse más repetidamente. 


Si lo que se busca es cambiar una forma de moverse y eliminar los errores, estos autores propusieron una serie de consejos:




1. Tener claro el patrón motor que se desea modificar.


2. Establecer el patrón motor que lo reemplazará.


3. Determinar uno o más refuerzos a emplear.


4. Establecer el proceso de modelado.


5. Determinar los métodos para administrar los refuerzos contingentes.


6. Permitir al escolar conocer lo que está consiguiendo para motivarle y evitar los errores.


7. Reforzar cada paso.


8. Realizar la habilidad en la situación normal o simulada.




Si bien al inicio puede ser interesante reforzar de manera continua los esfuerzos de los escolares por dominar la habilidad,  en las fases más avanzadas se puede emplear una forma de reforzar más variable e intermitente, lo que supone que en unas ocasiones se reforzará y en otras no, lo que favorecerá que el aprendizaje se consolide mejor (Martin y Pear, 2003). 


Reconozcamos que muchas veces los profesores y entrenadores,  tal vez sin saberlo, nos comportamos como conductistas aficionados, y abusamos de los refuerzos externos para motivar a los aprendices. El empleo de refuerzos extrínsecos por parte de los profesores o entrenadores con los alumnos o deportistas es muy habitual (Smoll y Smith, 1987; Weinberg y Gould, 2011). 


Si el conductismo tuvo sus momentos de gloria, terminó siendo considerado una teoría   non grata, y cuando se habla de él habitualmente es en un tono negativo, con la intención de degradarlo. Pero la presencia de sus ideas es real en el quehacer pedagógico y en el ámbito deportivo. Incluso en el ámbito académico existen muchos de los actuales postulados que recuerdan muchas de las ideas conductista al despreciar el papel de la mente o de lo mental en el aprendizaje, por lo que es difícil indicar que su presencia haya desaparecido por completo.






  4.2. La recuperación de la mente en el aprendizaje motor




Con el tiempo esta orientación conductista fue criticada por su olvido de cualquier proceso interno que pudiera ser activado en el sujeto cuando este aprende, y por considerar al aprendiz como una persona pasiva, además de no contribuir a generar una teoría que explicara el aprendizaje motor (Adams, 1971). 


Con el advenimiento de las teorías basadas en el concepto de   Información  (Sistemas, Procesamiento informativo, Cibernética,  Comunicación) y de su procesamiento cognitivo, el estudio del aprendizaje motor sufrió un drástico cambio en su enfoque investigador. Aumentó el interés por explorar los mecanismos y los procesos subyacentes a la adquisición y realización de habilidades motrices, así como el desarrollo de un instrumental tecnológico adecuado que permitiera explorar con detenimiento dichos mecanismos y procesos, lo que provocó que se pasara de una consideración del individuo como una caja negra a una caja translúcida. 


Este cambio, que se produjo con anterioridad en otras áreas de la conducta humana (verbal, por ejemplo), fue algo más tardío en el ámbito motor. A partir de 1960 se empezaron a manifestar sus efectos, siendo entre los años 1970 y 1980 cuando toma carta de naturaleza.


Este período se ha denominado   período informativo o cognitivo.  Sea
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